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proceso  es  inclifereníe,  con  tai  que  so  termine..  Pero 
en  los  gobiernos  moderados  donde  merece  considera- 
clon  la  cabeza  del  menor  ciudadano,  no  se  le  quita  el 
honor  y  propiedad,  si  no  después  de  largo  examen; 
lio  se  lenpriva  de  la  vida  sino  cuando  la  misma  pa- 
tria la  ataca;  y  no  la  ataca  la  patria  sino  permitién- 
dole todos  los  medios  posibles   de    defensa. 

jjEn  las  repúblicas  y  en  las  monarquías  los  trá- 
mites ó    formalidades  judiciales  se  aumentan   en  pro* 
percion  de    la  consideración    que  merecen    el  honpriV 
lapropísdad  y  la  vida    de  los   ciudadanos." 

,,Toda  creación  de  tribunales  estraordinarios,  di- 
ce   Bfenjamin  Constante   (2)   y  cualquiera  suspensioa 
de  lórmulas;  se  oponen  absolutamente  á  la  constitución.... 
La^  fórmulas  son  una  salvaguardia;  el  avreviar  ó  des- 
truir esta  salvaguardia  es  una  pena,   y  si  se  impoue- 
á  un   acusado  se  da  á  entender  que  es    criminal  an- 
tes del  juicio,..,. Si  las  fórmulas  son  mutiles,  no  deben 
conservarse  en    los  procesos  ordinarios;  y  si   son  ne-' 
cesarías,  no  deben  suprimirse  en  los  procesos  mas  im- 
portantes....Antes  de  tener  á  alguno  por  ladrón,   ase- 
iíno,    ó   conspirador,  es  necesario  acreditar  hechos^  y  ^ 
las  fórmulas  son  los   medios   de  hacerlos   constar,.. Sij| 
lá  precipitación  (en  la  administración  de  justicia)  no 
tiene  peligros,  los  procedimientos  lentos  (en  los  pro- 
cesos ordinarios)   son  superfinos;  y  si  estos  rio  lo  son, 
la»  precipitación  es  peligrosa....  Privar  á   un  dudada* 
}>p  del  beneficio  de  susjueces  naturales,  es  imponer- 
'l4-  una  pena...   Cuando  se  crearon  en  Francia  comi- 
sionaos militares   para  juzgar  á  los  co1?spiradores,  no 
fcubo  en  la  sucesión  de  circunstancias  individuo  aígu- 
BO  con  poder  bastante  para  creerse  ás«  cubierto<..Los 
terroristas  laéroD  obligados  á  comparecer  en  mayo  de 
i79á    ios  reñ¡h,te^en  octubre  del  mismo,  y  la  misma 


(2)   '  CuTeo  ée  pontiéx:  comt^udfjMl  ixt^  L  ca;p.   1. 


tscetín  se  repitió  en  el  año  sigu¡énte...¿Q«Í€u  podri 
ipegar  que   hubiera  sido   mejor   que  todos   los  partidos 
kubieseD  sido  juzgados  en  doscientos  tribunales  ordi 
parios. ..P^' 

2.  La  jurisdicción  ordinaria,  deprimida  en  lo:>   si- 
glos obscuros,  tiene  á  su  favor  en  este  de  luz  la  fuerza 
enérgica  del  poder  moral.  Es  ya  general  la  opinión  dti 
ios   pueblos    iluminados.   Todos   miran  con  horror  el 
e^tíjbleci miento  de   tribunales  especiales:  todos  ^^^i  cu 
la  jurisdicción   ordinaria  la  institución  ma«^   ^..-:*.,..  .,. 
el   orden  judicial,  la  crraríon    mas  sublime  [    .     , 
Vf  nir  diviciones  y  con.         r  la  base   CTaadc  de  lu 
unidad.  i^ 

Las  constituciones  de  Francia,   declararon   como 
«rriculo  fund"^    ifal,  que  ningún  ciudadano  puede  ser 
privado  del   .         lo  de  ser  juzgado  por  sus  jueces  or- 
dinarios y  cuando  Bonaparte  estableció  tribunales  es** 
pecialcs,  la  Nación  entera  reclamó  su  establecimiento. 

Continucuá. 
LA  BVESA  FEE. 

Sr.  Diputado  D.   J^t  franckco  Bates. 

Carísimo.  Oigo  á  V.S.  modular  con  frecuencia  la  mis« 
ma  cantilcla  de  que  se  valen   muchos  para  cohonestar  sus 
inescusables   ecscso»  y  defectos  en  los  c-^r        -:-:  los  r 
Moa  resignaron  á  su  desempeño  permn  >  mas,  i^ 

fsto  fuese   de  la  libre  y   espontanea    voluntad   de  los   que 
concurrieron  á  su    elección:   escusemos  tratar   de  lo   que   n^ 
ignora  cada  hijo  de  >4es¡no  por  mas  que  empésc    á    mucíio 
miles  de   ciudadanos  lo  que  hizo  un  cortísimo   número 
tus    comisionados  por  g^iíie^iinuy   distantes 
puso  la  conbtitucioa ^to^|Bi   ^'''>    HQ#Bf#. 
provincias  un         _L^^^«^^^^^ 

Veo  y  alabo^^'^^^^^^M^quc  V  >tos   oras^ 


la  gracia^  con   que  t^^^^^B ii«^  actuníe'- 

la   propensión    de    nues^^^K  ,  la  lili  i   cristianu 

de   postergarlas   al  bien  9^Hk  i»  obligación   de    unir  nues- 
tros esíuer¿(^  al  grandio3l|p^eto  de  ocunir  á  la  imíncn 


te  ruina  que  ya  palpamos,  la  total  nulidad  de  nuestros  re* 
cursos  para  impedirla,  la  afirmativa  de  que  la  Escma.  cor-'"' 
poracion  de  que  V.S.  quiso  ser  individuo  sin  cuya  ansia  no 
lo  hubiera  sido  por  su  desgracia  y  de  la  provincia^  proce- 
de de  buena  fé  aunque  desacierte  en  sus  resoluciones  y  por 
último  la  invitación  de  /V.S.  hacia  los  hombres  ilustrados, 
que   ayuden  á  procurar  los  remedios. 

Pues  V.S.  lo  requiere  y  para  lograrlo  nos  conjura,  no 
se  ofenda  de  las  ayudas  que  ^  le  apuntaremos  sobre  cada 
nna  de  sus  proposiciones;  al  caso,  vá  la  primera;  la  virtud 
de  los  simples  de  que  se  compondrá  ésta  y  las  demás,  nos 
será  á  todos  conocida:  no  hay  que  temer  ulceren  el  intes* 
tino  recto  de  V.S. 

Nada   importa   Sr.  á  los  pueblos,  que   los   males  de    que 
son    víctimas,  se  les  causen    con  buena   intención  que  en  niur 
gun   caso  pnede   denominarse,  biiena  fe.  Seria  incomparable- 
mente mejor   que   los    efectos    fuesen   saludables  aunque   los 
autores    tubiesen   peor    fé    é    intención   que   la   del  perversíí 
Caín.    A   fuer   de  tanto    abusar   de   buenas    palabras,   están 
desengañados  los  hombres   de  la  falcedad   de  esta   moneda: 
á  ella  contestiin  con  un  refrán     antiguo  que  ha  canonizado  « 
la   esperiencia:   ch^á^  ^on  amores  y  no  buenas   raigones.    ¿Que* 
le    importa,  pues,  á-  un    ciudadano   que   se  le  despoje  de  su 
propiedad,   se  le  atr'ópelle  ó   cause  alguna  otra   injusta  veja- 
ción con  buena  inUnciorü    ¿Que  cojisuelo   consiguen  los   inu- 
merables  pordioseros  que   nublan  las    calles  de  esta  desgra- 
ciada  ciudad   en  la  actual   penuria,   con    que   los  pósitos  de 
toda  la  provincia  estén  vacios  con  buena  intención?  No  solo^ 
lo   está   el  de    esta   numerosa    capital,    sino    que   una   de  sus 
frcjes    se  ha  convertido   en  un  cuartel  de  tropa,  pared  por 
medio  del  lugar  donde  se  hacen  las  elecciones   anuales.  ¿Ha- 
brá  quien   á    esta   medida,  atribuya  libertad  en    las  eleccio- 
-Bc:::  y  buena   fé   en  los  que  las  preciden?  Continuará.     \ 

Perdida. 
El  Domingo  27  del  mes  .jpásado,  en  la  mí-, 
sa  de  diés  de  catedral  dejó  la  esposa  de  D. 
Fraosisco  Medina  un  rosario  engastado  de  pu-? 
ro  oro,  con  pelo  de  tres  j  media  onsasj  el  que^ 
diese   rason   se  le  gratiíicaráo  i 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/diariosanjuan49unseguat 


